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			Para Kathleen Dorsey Sanderson, 


			que es la persona a la que conozco que más 


			merece su propio larkin. 


			(De momento, tendrá que bastarle con sus gatos.) 
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			NO había nada que pudiera competir con la experiencia de estar colgando de las jarcias a varios metros del suelo, con el aire fresco del mar en la cara, contemplando una superficie infinita de resplandeciente agua azul. El inmenso océano era un paso franco. Una invitación individual a explorar. 


			La gente tenía miedo al mar, pero Yalb nunca había comprendido esa actitud. ¡Con lo abierto y acogedor que era! Si le tenías un poco de respeto, te llevaba allá donde quisieras ir. Hasta te daba de comer por el camino y te arrullaba con sus canciones para que durmieras por la noche. 


			Yalb dio una bocanada plena y profunda, saboreó la sal, observó a los vientospren que pasaban danzando y sonrió de oreja a oreja. En efecto, no había nada que pudiera compararse a esos momentos. Pero la posibilidad de sacarle unas pocas esferas al chico nuevo… bueno, la verdad era que se le acercaba. 


			Dok se aferraba a los cabos con la tensión de quien no quería caer, en vez de con el relajado control de quien sabía que no lo haría. El chico era competente, para ser un alezi. La mayoría de ellos no ponía jamás el pie en una embarcación excepto para cruzar estanques demasiado anchos para bordearlos. Él, en cambio, no solo distinguía babor de estribor, sino que también sabía tirar de la bolina y arrizar una vela sin ahorcarse a sí mismo. 


			Pero se agarraba demasiado fuerte. Y echaba mano a la regala cada vez que el barco se escoraba. Y le habían dado náuseas el tercer día. Así que, aunque Dok estaba cerca de ser un marinero de verdad, todavía no lo era del todo. Y como Yalb procuraba tener un ojo echado a los grumetes nuevos en los últimos tiempos, le correspondía a él ayudar a Dok mediante una buena broma. Si la reina alezi quería tener a más de los suyos entrenados en las tradiciones marinas thayleñas, esa parte deberían aprenderla también. Era educativa. 


			—¡Ahí está! —exclamó Yalb, asomándose hacia fuera y señalando con una mano mientras se mecía al viento—. ¿Lo ves? 


			—¿Dónde? —Dok trepó más arriba y escrutó el horizonte. 


			—¡Ahí mismo! —Yalb señaló de nuevo—. Un spren bien grande, saliendo del agua cerca de donde se refleja el sol. 


			—No —respondió Dok. 


			—Vaya. Pues está ahí mismo, Dok. Un marinerospren enorme. Supongo que aún no eres… 


			—¡Espera! —lo interrumpió Dok, haciéndose visera con la mano—. ¡Ya lo veo! 


			—¿Ah, sí? —dijo Yalb—. ¿Y cómo es? 


			—¿Un spren amarillo gigantesco? —respondió Dok—. ¿Saliendo del agua? Tiene unos tentáculos grandotes que se menean en el aire. Y… y una franja roja brillante en el lomo. 


			—¡Que me arrojen por la borda y me llamen pescado! —exclamó Yalb—. Si puedes verlo, ¡supongo que sí que eres un marinero de verdad! Ganas tú la apuesta, pues. 


			Por supuesto, se habían asegurado de que Dok los oyera susurrar hablando del supuesto «marinerospren», así que el joven sabía cómo debía describirlo. Yalb sacó unos chips del bolsillo y se los entregó a Dok. Unas ganancias iniciales fáciles para provocar que Dok les siguiera la corriente cada vez más. Vería más apariciones de esos «marinerospren» por todas partes hasta que, después de aceptar una apuesta enorme a que era capaz de vislumbrar alguno, le revelaran que los marinerospren no existían y todo el mundo se echara unas buenas risas. 


			En opinión de Yalb, si alguien era tan ingenuo como para que le colaran esa broma, iba a terminar perdiendo todas las esferas que tuviera de todos modos, así que ¿por qué no perderlas con sus compañeros? Además, se guardarían las esferas para invitar a unas rondas a todos, Dok incluido, cuando estuvieran de permiso en tierra. A fin de cuentas, cuando uno emborrachaba a sus compañeros de tripulación era cuando se convertía en un marinero de verdad. Eso y que, cuando hubieran bebido lo suficiente, a lo mejor entonces todos veían un puñado de spren de color amarillo brillante con tentáculos. 


			Dok se acomodó entre los aparejos. 


			—¿Es verdad que te fuiste a pique una vez, Yalb? 


			—El barco se fue a pique —dijo Yalb—. Solo dio la casualidad de que yo navegaba en él. 


			—No es lo que me contaron —repuso Dok, con un leve acento alezi espolvoreado en su voz—. ¿No dijiste a la gente que el tormentoso barco entero desapareció bajo tus pies? 


			—Ya, bueno, pero me había tragado medio océano antes de que me sacaran del agua —dijo Yalb—. Para entonces ya no era precisamente un testigo fiable, ¿verdad? 


			Y Yalb buscaría al marinero que estaba repitiendo esa historia y le cerraría su gran bocaza. Todos sabían que a Yalb no le gustaba hablar de la noche en que el Placer del Viento cayó. Había sido un buen barco, con una tripulación incluso mejor. De ella solo habían sobrevivido tres personas. 


			Las otras dos contaban la misma horrible historia, tal y como Yalb la recordaba. Asesinos en la oscuridad, algo peor que un amotinamiento. Y luego… el barco entero desapareció sin más. Yalb pasó meses creyendo que se había vuelto loco. Pero entonces el tormentoso mundo entero se volvió loco con el regreso de los Portadores del Vacío, una tormenta nueva y guerra por todas partes. 


			Así que, después de todo eso, Yalb llevaba a marineros alezi en su barco. Y tendría un ojo echado a cualquiera que llegara nuevo, por si acaso. Pero Dok parecía buena persona, de modo que Yalb lo trataría bien… tratándolo mal. 


			Se asomó más hacia fuera, intentando recobrar el buen humor. 


			—Ahora que has visto al marinerospren, ya puedes… 


			Frunció el ceño. ¿Qué era aquello? ¿Qué estropeaba la infinita hermosura azul? 


			—¿Ya puedo qué? —preguntó Dok, ansioso—. ¿Puedo hacer qué, Yalb? 


			—Calla —dijo Yalb, y ascendió por el nido de anguilas para llamar la atención de Brekv, que estaba de vigía—. ¡A tres cuartas de la amura de babor! 


			Brekv se volvió para escrutar el horizonte en esa dirección, alzando su catalejo. Luego renegó en voz baja. 


			—¿Qué es? 


			—Barco. Espera un momento, que justo ahora asoma… Sí, es un barco, con las velas hechas jirones. Se escora a babor. ¿Cómo puedes haberlo visto? 


			—¿Qué pabellón lleva? 


			—Ninguno —respondió Brekv, acercándole el catalejo. 


			Mala señal. ¿Qué hacía aquella embarcación sola allí fuera, en plena guerra? El barco de Yalb era una nave rápida de exploración, así que era lógico que navegara sin compañía. Pero en los tiempos que corrían, a cualquier barco mercante le interesaba llevar escolta. 


			Yalb fijó la mirada en el barco. No había tripulación en cubierta. Tormentas. Devolvió el catalejo a Brekv. 


			—¿Quieres informar de él? —preguntó Brekv. 


			Yalb asintió y se dejó deslizar cabo abajo. Dok lo miró sorprendido cuando pasó junto a él, y al momento Yalb se soltó del cabo, corrió por la cubierta y llegó al puesto de la capitana con tres saltos, subiendo los peldaños de dos en dos. 


			—¿Qué pasa? —preguntó la capitana Smta. Era una mujer alta, con las cejas tan rizadas como el pelo. 


			—Barco —dijo Yalb—. Sin tripulación a la vista. A tres cuartas de la amura de babor. 


			La capitana lanzó una mirada a la timonel y asintió. Hizo llegar órdenes a los hombres de los aparejos y la nave viró hacia la embarcación recién avistada. 


			—Llévate una partida de abordaje, Yalb —dijo la capitana—, por si hace falta tu experiencia especial. 


			«Experiencia especial.» Los rumores no eran ciertos, pero todo el mundo se los creía y susurraba que Yalb había navegado durante años en un barco fantasma, motivo por el cual había terminado desapareciendo. Era por eso por lo que nadie quería contratar juntos a los tres supervivientes, así que habían tenido que separarse. 


			Yalb no se quejaba de que lo trataran así. La capitana ya había hecho bastante aceptándolo. Así que, si le daba una orden, él la cumpliría. De hecho, aunque Yalb era un mero tripulante sin autoridad, hasta el segundo de a bordo lo miró esperando instrucciones cuando por fin llegaron junto al extraño barco. Tenía todas las velas hechas trizas. Se escoraba en el agua con la cubierta vacía, desprovista incluso de fantasmas. 


			El barco no desapareció bajo los pies de los marineros mientras lo exploraban. Tras una hora de búsqueda, regresaron con las manos vacías. No había ni rastro del cuaderno de bitácora de la embarcación, ni tampoco de ningún tripulante, vivo o muerto. Solo encontraron su nombre: el Primeros Sueños, un barco privado del que el segundo de a bordo recordaba haber oído hablar. Había desaparecido cinco meses antes durante algún tipo de misteriosa travesía. 


			Mientras Yalb esperaba a que la capitana y los demás decidieran qué hacer, se apoyó en la regala y estudió la desdichada nave, solitaria y a la deriva. ¿Había sido el destino quien había querido que él encontrara aquella embarcación? ¿Que el hombre cuyo barco había desaparecido acabara junto a la nave cuya tripulación había desaparecido? La capitana iba a querer largar una vela más y remolcar aquel barco a puerto. Yalb estaba convencido. Necesitaban hasta el último barco para la guerra. 


			Iban a encargarle a él la tarea. No le cabía ni la menor duda. Seguro que la tormentosa reina en persona lo exigiría. 


			El mar era una amante extraña, desde luego. Abierta. Acogedora. Tentadora. 


			A veces un poco demasiado. 
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			QUIZÁ hubiera quienes considerasen que seleccionar una nueva expedición comercial era un trabajo aburrido. Para Rysn, era una emocionante cacería. Sí, lo hacía sentada en una sala entre montones y más montones de papeles, pero se sentía como una cazadora de todos modos. 


			Entre aquellos informes se ocultaba una infinidad de joyitas interesantes. Detalles sobre mercancías a la venta, rumores de puertos con necesidades que la guerra estaba dificultando satisfacer. En algún lugar de todos aquellos pormenores se hallaba la oportunidad perfecta para su tripulación. Rysn lo revisaba todo como una exploradora arrastrándose entre los matorrales, callada y cuidadosa, buscando la línea de ataque perfecta. 


			Además, involucrarse en algo tan a fondo la distraía de sus otras preocupaciones. Por desgracia, en el instante en que Rysn lo pensó, no pudo evitar desviar la mirada hacia Chiri-Chiri. Recubierta de caparazón y con grandes alas membranosas, la larkin solía pasarse el día incordiando a Rysn para que le diera comida o metiéndose en líos. Pero ese día, como tantos otros en los últimos tiempos, la larkin estaba acurrucada, durmiendo en el extremo opuesto de la larga mesa, cerca de la maceta con hierba de Shinovar que tenía Rysn. 


			Chiri-Chiri había crecido hasta una longitud de unos treinta centímetros desde el hocico hasta el nacimiento de la cola, que se extendía otros cuarenta. Ya era tan grande que Rysn necesitaba las dos manos para llevarla en brazos. La larkin tenía un perfil impresionante, con su mandíbula prominente y sus ojos de depredadora. Pero últimamente su caparazón entre marrón y violeta se había emblanquecido hasta casi el color de la tiza. Demasiado blanco para que fuese una simple muda. Le pasaba algo. 


			Rysn se deslizó por su banco. Antes había preferido tener un despacho minúsculo y apartado de la gente. Pensaba que había sido una reacción inconsciente por su parte, un intento de esconderse de los demás. 


			Pero eso se había acabado. Rysn disfrutaba de un despacho bien grande para el que había encargado toda una variedad de mobiliario nuevo. Aunque había perdido el uso de las piernas en el accidente, dos años antes, su lesión no estaba tan arriba en la columna vertebral como la de otras personas con quienes se había escrito. Rysn podía sentarse por su cuenta, aunque hacerlo le forzaba el cuerpo a menos que dispusiera de un respaldo en el que apoyarse. Incluso teniéndolo, prefería practicar sentándose sin utilizarlo para reforzar los músculos. 


			En vez de una silla, o varias, Rysn prefería sentarse en bancos largos con respaldos altos por los que pudiera desplazarse. Había encargado que se los ensamblaran junto a las distintas mesas largas del despacho, que también contaba con una buena cantidad de ventanas. Daba una sensación tan diáfana y abierta que Rysn se sorprendía de haber preferido alguna vez los espacios más angostos y oscuros. 


			Llegó al final del banco, cerca del nido de mantas de Chiri-Chiri. Rysn dejó la pluma en la mesa y cogió una esfera de diamante de una copa para acercársela a Chiri-Chiri. La gema tenía un resplandor intenso, que invitaba a la larkin a darse un festín con su luz tormentosa. 


			Chiri-Chiri solo abrió una rendija de un ojo plateado y apenas se movió. Alrededor de Rysn aparecieron unos pocos congojaspren con forma de cruces negras retorcidas. Tormentas. Los médicos de animales no habían sido de mucha ayuda: suponían que la larkin tenía alguna enfermedad, pero le habían dicho que las dolencias eran muy individuales en cada especie. Y Chiri-Chiri era la única de su especie que todos ellos habían visto jamás. 


			Rysn trató de impedir que la inquietud la aplastara y dejó la esfera cerca de la boca de Chiri-Chiri antes de obligarse a regresar a su cacería. Ya había enviado una petición por vinculacaña a alguien que pensaba que podría ayudar a Chiri-Chiri. No había nada más que Rysn pudiera hacer hasta que ese hombre respondiera, así que se deslizó de vuelta por el banco para seguir trabajando. Pero entonces cayó en la cuenta de que se había dejado la pluma. Empezó a moverse de nuevo para recuperarla. 


			Al instante, Nikli abandonó casi de un salto su posición cerca de la puerta y corrió hacia la pluma para devolvérsela. Antes de que Rysn pudiera llegar, el hombre, demasiado entusiasta, ya estaba tendiéndole la pluma. 


			Rysn suspiró. Nikli era su nuevo porteador jefe, el hombre que la llevaba de un lugar a otro cuando Rysn necesitaba ayuda. Procedía de algún lugar en la región makabaki occidental y, aunque hablaba bien el thayleño, le había costado encontrar empleo. Destacaba mucho entre la gente por su cara y sus brazos cubiertos de tatuajes blancos. 


			Estaba ansioso por conservar ese trabajo, pero, aunque Rysn valoraba la iniciativa… 


			—Gracias, Nikli —dijo, cogiendo la pluma—. Pero, por favor, espera a que pida ayuda antes de dármela. 


			—¡Oh! —exclamó él, e hizo una inclinación—. Lo siento. 


			—No pasa nada —dijo ella, indicándole con un gesto que se retirara a un lado del despacho. 


			La actitud de Nikli no era nada infrecuente. Cuando Rysn había descrito los bancos que quería para su despacho, la reacción inicial había sido confusa. «Pero ¿por qué?», había preguntado el capataz de los carpinteros. 


			Pues para librarse de los «Pero ¿por qué?». 


			Todos los demás se extrañaban por los actos de Rysn. Era una maestra comerciante, con su propio barco y su propia tripulación. Podía ordenar a los sirvientes que le llevaran cualquier cosa que quisiera. Y era cierto que necesitaba ayuda de vez en cuando. 


			Pero el caso era que no siempre necesitaba ayuda. Era una lección que la propia Rysn se había visto obligada a aprender, y no le reprochaba el error a Nikli. Se olvidó de la leve irritación y volvió a concentrarse en su tarea, intentando recobrar el entusiasmo. 


			Aquella iba a ser su segunda travesía como naviera. La primera, concluida dos semanas antes, había sido una expedición mercantil directa, de ida y vuelta, que había permitido que la tripulación y ella se acostumbraran unos a otros. Había ido… bien. Sí, habían obtenido un buen beneficio, cosa que la tripulación siempre agradecía. Los tratos que Rysn cerraba eran su forma de ganarse la vida. 


			Sin embargo, había algo en los marineros y en su capitana que Rysn aún no terminaba de comprender del todo. Cierta reticencia a relacionarse con ella. Quizá fuese solo que estaban acostumbrados a tratar con Vstim y no con Rysn, ya que su forma de proceder era un poco distinta a la de su babsk. O tal vez hubieran preferido una expedición más atractiva, más provechosa, que el sencillo recorrido que habían hecho. 


			Rysn estudió sus opciones y terminó reduciéndolas a tres ofertas comerciales distintas. Cualquiera de ellas podía resultar lucrativa, pero ¿cuál elegir? Estuvo meditándolo un tiempo y luego escribió una lista de pros y contras para cada transacción, como Vstim le había enseñado a hacer. 


			Al cabo de un rato se frotó las sienes, haciendo tintinear un poco las joyas de sus cejas, y decidió dejarlo estar unos minutos. Cogió de la mesa varias comunicaciones por vinculacaña que habían llegado hacía poco, procedentes de mujeres por todo el mundo que, como ella, habían perdido la capacidad de mover las piernas. 


			Hablar con ellas era conmovedor y estimulante. Sentían muchísimas de sus mismas emociones, y les encantaba compartir con Rysn las cosas que habían aprendido. Mura, una azishiana, había diseñado varios aparatos interesantes que la ayudaban en su vida cotidiana, demostrando una creatividad maravillosa. Ganchos y anillas con objetos colgando de pinzas, para tenerlos a mano. Unos aros, varas curvadas y alambres especializados para que pudiera vestirse sin ayuda. 


			Al leer las últimas cartas recibidas, Rysn no pudo evitar sentirse motivada. En otro tiempo había estado aislada por completo. Pero luego se había dado cuenta de que existía mucha gente que, pese a ser extrañamente invisible para el mundo en general, afrontaba los mismos retos que ella. Sus historias la animaban, y a partir de sus sugerencias Rysn había encargado que hicieran varias modificaciones a su barco. Un asiento fijo y un parasol en el alcázar, cerca del puesto del timonel. Cambios en su camarote para facilitar que se moviera en él y se vistiera. 


			Con la nave en puerto, los carpinteros estaban cumpliendo sus encargos. Pero Rysn había recibido muchas miradas confusas. Y la misma pregunta espantosa. 


			«Pero ¿por qué?» 


			¿Por qué no quedarse atrás y dejar que algún subordinado se encargara de las negociaciones cara a cara? Rysn podía cerrar los verdaderos acuerdos por medio de vinculacañas. ¿Para qué quería un puesto en el alcázar, en vez de hacer la travesía en la comodidad de su camarote? ¿Por qué pedir un sistema de poleas para subir y bajar del alcázar, cuando había porteadores que podían llevarla? 


			¿Por qué, por qué, por qué? ¿Por qué quieres vivir, Rysn? ¿Por qué quieres mejorar tu situación? Repasó los dibujos que le había enviado Mura. Había un diseño reciente, creado por una fervorosa de Jah Keved, para un tipo distinto de silla con ruedas. Rysn usaba el modelo habitual, que tenía unas ruedecitas en las patas traseras. Requería que un porteador inclinara la silla hacia atrás, como en una carretilla inversa, y la empujara hasta donde quisiera ir. Llevaban usando ese mismo diseño desde hacía siglos. 


			Pero había algo nuevo. Una silla con ruedas grandes que una misma podía mover con las manos. Tendría que encargar una de esas. No le serviría de mucho en un barco, y las calles de Ciudad Thaylen serían demasiado abruptas y con demasiados escalones, pero solo poder trasladarse de una habitación a otra en su propia casa ya cambiaría muchísimas cosas. 


			Escribió una respuesta para Mura y luego revisó sus tres posibles travesías, sopesándolas. Un envío de aceite de pescado, unas alfombras o toneles de agua. ¡Qué prosaicos eran los tres! Su barco, el Vela Errante, estaba construido para gestas más grandiosas. Era cierto que la guerra volvía peligrosos hasta los viajes más sencillos, pero a ella la había entrenado el mejor del gremio para quedarse con las oportunidades que nadie más querría aceptar. 


			«Busca la necesidad —le había enseñado Vstim siempre—. No seas un percebe que se limita a sacar dinero de donde puede, Rysn. Encuentra el deseo incumplido.» 


			Decidió empezar otra vez de cero, pero la interrumpió una suave llamada a su puerta exterior. Alzó la mirada sorprendida, porque no esperaba tener compañía. Nikli, después de esperar su aprobación, salió a la antecámara para responder a la puerta. 


			Al cabo de un segundo entró en el despacho un hombre sonriente. Rysn dejó caer los papeles, anonadada. 


			El hombre reshi tenía la piel muy morena y llevaba el pelo recogido en dos largas trenzas que le caían por los hombros. Talik llevaba un faldón reshi tradicional y una sobrecamisa con borlas que dejaba su pecho al descubierto. Rysn sabía, por sus dos años de contacto con él, que Talik solía vestir con alguno de sus buenos trajes thayleños cuando viajaba. Si llevaba puesta su ropa tradicional, era con el objetivo explícito de recordar a la gente de dónde procedía. 


			Verlo dejó a Rysn sin palabras. Talik vivía a miles de kilómetros de distancia. ¿Cómo había llegado hasta allí? Tartamudeó, buscando las palabras. 


			—Ah, conque ahora que eres una poderosa naviera —dijo él—, ya no te relacionas con gente como yo, ¿eh? Supongo que tendré que marcharme, entonces. 


			Pero lo había dicho con una sonrisa cada vez más amplia. 


			—Ven aquí y siéntate —replicó ella, moviéndose mesa abajo hacia el extremo, que no estaba tan lleno de papeles. Señaló a Talik una silla que había al otro lado de la larga mesa, enfrente de ella—. ¿Cómo narices has llegado tan deprisa? ¡Si te escribí hace solo tres días! 


			—Ya estábamos en Azimir —explicó él, acomodándose—. El rey quiere conocer a ese tal Dalinar Kholin y ver a esos Caballeros Radiantes en persona. 


			—¿El rey ha salido de Relu-na? —preguntó Rysn. Notó que se le abría la boca por la sorpresa. 


			—Son tiempos extraños —dijo Talik—. Con pesadillas caminando por el mundo y con los pueblos reshi unidos bajo un solo estandarte, y nada menos que uno alezi, era el momento. 


			—No están… No estamos bajo un estandarte alezi —respondió ella—. Somos una coalición unida. Espera, déjame que te ponga un té. 


			Cogió su palo de agarrar y enganchó con él la tetera por el mango para acercársela sobre la mesa. Talik, que tan adusto se había mostrado en su primer encuentro hacía mucho tiempo, se levantó de un salto para ayudar. Levantó la tetera y sirvió dos tazas. 


			Rysn lo agradeció. Y también se frustró. No poder andar era irritante, y esa emoción la gente sí que parecía comprenderla. Pero pocos se hacían una idea de la vergüenza que le daba, aun sabiendo que no debería, sentir que era una carga. Aunque apreciaba que la gente se preocupara por ella, dedicaba mucho esfuerzo a poder hacer las cosas por sí misma. Cuando la gente socavaba esos intentos sin querer, se volvía más difícil hacer caso omiso a aquella parte de ella que susurraba mentiras. Que le decía que, al ser menos capaz en unas pocas actividades, era una inútil en general. 


			En los últimos tiempos lo llevaba mejor. Ya no tenía vergüenzaspren rodeándola. Pero aún buscaba la manera adecuada de explicar que no era ninguna niña que necesitara que la mimasen. 


			—Por los dioses lejanos y cercanos —dijo Talik mientras le daba una taza y volvía a sentarse—. Cómo vuela el tiempo. Han pasado… ¿cuántos, dos años ya, desde que nos visitaste? ¿Desde tu accidente? Es como si fueran solo unos meses. 


			—A mí se me ha hecho eterno —respondió Rysn, dando un sorbito al té y extendiendo el otro brazo sobre la mesa hacia Chiri-Chiri. Lo normal habría sido que la larkin se acercara a olisquearle la mano. Ese día apenas se movió y soltó un leve trino. 


			—Luego nos pondremos al día —dijo Talik—. De momento, ¿me dejas verla? 


			Rysn asintió, dejó a un lado el té y se deslizó para coger en brazos a la larkin. Chiri-Chiri aleteó unas cuantas veces antes de aposentarse. Rysn la sostuvo para que Talik pudiera verla bien después de que él llevara su silla al otro lado de la mesa y se sentara junto a ella. 


			—La he llevado a muchos médicos de animales —dijo Rysn—, y ninguno tiene ni idea de lo que le pasa. Todos creían que los larkin estaban extintos, si es que habían oído hablar de ellos siquiera. 


			Talik acercó la mano y acarició con cuidado la cabeza de Chiri-Chiri. 


			—Qué grande es —susurró—. No se me había ocurrido pensarlo. 


			—¿A qué te refieres? —preguntó Rysn. 


			—Cuando cayó Aimia —explicó él—, los Na-Alind, una familia de los dioses grancaparazón de los reshi, acogieron a los últimos larkin. Los grancaparazones no piensan ni hablan igual que la gente, y las costumbres de nuestros dioses son extrañas. Pero por lo que sabemos, hicieron una promesa entre todos. Prometieron proteger a estos, sus primos. 


			»Yo solo he visto a otros dos larkin. Los dos tenían décadas de edad, pero eran pequeños, no más largos que la mano de una persona. 


			—A Chiri-Chiri le gusta comer —dijo Rysn—. Mucho. O por lo menos, antes le gustaba. 


			—En tiempos antiguos, los larkin crecían hasta ser más grandes que ella —dijo Talik—. En la actualidad, se supone que se quedan pequeños. Ocultos. Para que el hombre no vuelva a cazarlos. 


			—Pero ¿qué puedo hacer? —preguntó Rysn—. ¿Cómo la ayudo? 


			—Cuando recibimos tu carta hace tres días —dijo Talik—, escribimos a la gente de la isla y el rey pidió a su consorte que consultara con Relu-na. La respuesta es sencilla, Rysn, pero no fácil. Nada fácil. 


			—¿Cuál es? 


			Talik la miró a los ojos. 


			—La isla dijo que la lleves al hogar. 


			—¿A las islas Reshi? Supongo que podría hacer una visita. ¿Cómo cruzaste el territorio ocupado? ¿Bordeando por el este? Tendríamos que… —Dejó de hablar al ver la expresión sombría de Talik—. Ah. Al decir «hogar», te refieres a Aimia. Bueno, tampoco es imposible. La Armada Real ha establecido unos cuantos puestos de avanzada en la isla principal. 


			—No a la isla principal de Aimia, Rysn —repuso Talik—. Tienes que llevarla a Akinah. A la ciudad perdida. —Negó con la cabeza—. Es una travesía imposible. Nadie ha pisado esa isla desde hace generaciones. 


			Rysn frunció el ceño, acariciando a Chiri-Chiri y pensando. Akinah. ¿No había leído ese nombre hacía poco? Hizo un gesto a Talik, dejó a Chiri-Chiri en la mesa y regresó deslizándose hacia sus papeles. 


			Encontró lo que buscaba al cabo de pocos minutos. 


			—Aquí está —dijo, y sostuvo el papel para que Talik pudiera inclinarse junto a ella y leerlo. Talik no respetaba las prohibiciones vorin al respecto. Bueno, y Rysn tampoco, por mucho que se hubiera acostumbrado a llevar guante sin protestar. 


			Una nave militar thayleña había encontrado un barco fantasma unos dos meses antes. Los oficiales habían terminado relacionándolo con una expedición a la ciudad semimítica de Akinah. La reina de Urithiru, Navani Kholin, había hecho pública una solicitud de que otro barco viajara a Aimia e investigara cierta región. Una extraña tormenta en el lugar donde se rumoreaba que estaban las ruinas de Akinah. 


			La reina Navani prometía una recompensa a quienes estuvieran dispuestos a cumplir su encargo, pero hasta el momento nadie había aceptado la oferta. Rysn miró a Talik, que le hizo un asentimiento alentador. 


			Por lo visto, Rysn tendría que ir de visita a Urithiru. 
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			A LA llegada de Rysn a Urithiru, la recibió un maestro de sirvientes para hacerle de guía acompañado por cuatro porteadores; una escolta enviada por la brillante Navani con la intención de hacer patente que esperaban a Rysn y valoraban su visita. Los porteadores cargaban un palanquín unipersonal, que dejaron en el suelo. Inspeccionaron su silla con ruedas. 


			—La brillante Rysn —dijo Nikli desde detrás de la silla— prefiere usar su propia silla como transporte. 


			Aunque era cierto, y aunque Nikli se esforzaba mucho, había vuelto a equivocarse. 


			—Es un honor recibir esta escolta —dijo Rysn—. Nikli, ellos conocen Urithiru mucho mejor que nosotros. Es mejor dejar que me lleven. Sin embargo, te agradecería que trajeras también la silla por si la necesito más adelante. 


			—Cómo no, brillante —respondió él en tono avergonzado. 


			A Rysn no le gustaba nada tener que corregirlo, pero aquellos hombres considerarían un deber personal ponerse a su servicio. Rysn había aprendido que aceptar la hospitalidad era importante para las negociaciones comerciales. 


			Hizo que Nikli la trasladara al palanquín. Cuando estuvo dentro, contuvo los sentimientos de falta de confianza e inutilidad que todavía la asaltaban siempre que alguien la manejaba como a un saco de grano de lavis. 


			«Nada de compadecerte de ti misma —se obligó a pensar—. Ya cumpliste el cupo de eso hace meses.» 


			Cuando Rysn estuvo acomodada, Nikli abrió la cesta de Chiri-Chiri para que ella pudiera levantarla en brazos y meterla en el palanquín. A pesar de sus tropiezos puntuales, Nikli estaba haciendo un trabajo encomiable en lo relativo a anticiparse a las necesidades de Rysn. Ya iría dominando los detalles a medida que pasaran más tiempo juntos. 


			—Gracias, Nikli —dijo Rysn. 


			—Estaremos justo detrás, brillante, si necesitas cualquier cosa. 


			Los porteadores alezi la llevaron por la rampa de descenso de la Puerta Jurada, con las cortinas del palanquín abiertas para que Rysn pudiera contemplar el paisaje. Urithiru, la imponente ciudad-torre de los Caballeros Radiantes, tenía diez plataformas en el exterior, todas ellas conectadas mediante sus Puertas Juradas a distintas ciudades por todo el mundo. Pero el verdadero prodigio era la propia torre, incrustada en las montañas, con diez anillos que se alzaban hacia el sol. Decían que tenía casi dos centenares de pisos de altura. ¿Cómo era posible que los niveles inferiores no se derrumbaran bajo todo ese peso? 


			Curiosamente, no todas las maravillas de la ciudad eran antiguas. Rysn mantuvo los ojos bien abiertos en busca del proyecto secreto alezi del que le había hablado Vstim. Mientras la llevaban al rellano que conectaba las diez rampas de las Puertas Juradas, lo distinguió. La superficie tenía escarpados precipicios a ambos lados, en los que los ingenieros estaban construyendo dos grandes plataformas de madera. 


			La versión oficial afirmaba que sería un elevador gigantesco. Los dos lados estaban conectados por fabriales parejos en formas nuevas diseñadas por Navani Kholin, de forma que cuando un lado descendiera, el otro se elevara. Pero Rysn, que accedía a información confidencial por su relación con su babsk, el ministro de comercio thayleño, había escuchado otra versión de lo más interesante sobre el propósito oculto de aquellas plataformas. 


			Si lo que había oído era cierto, si esos fabriales podían hacer lo que la reina Navani decía sobre ellos… 


			Chiri-Chiri se movió en sus brazos y sacó su elegante cabeza de crustáceo por la ventanilla. Hizo un chasquido interrogativo. 


			—¿Te parece interesante? —preguntó Rysn, esperanzada. 


			Chiri-Chiri trinó. 


			—En esta torre hay muchos fabriales —comentó Rysn—. Si empiezas a zampártelos como hiciste la última vez, tendré que volver a encerrarte. Estás advertida. 


			Rysn no estaba segura de hasta qué punto la entendía Chiri-Chiri. La pequeña criatura parecía capaz de percibir el tono de Rysn y a veces reaccionaba en consecuencia, según lo traviesa que estuviera. Ese día se limitó a acurrucarse y echarse de nuevo a dormir. Qué letárgica estaba. A Rysn casi se le partió el corazón. 


			Para distraerse, Rysn dejó a Chiri-Chiri en una almohada y empezó a tomar notas de lo que veía en Urithiru. Estaba casi todo igual que en su visita anterior: una gran variedad de etnias mezclándose en los atestados pasillos. El guía maestro de sirvientes respondió a sus preguntas y le dio explicaciones sobre la arquitectura mientras avanzaban hacia al atrio de la torre, con su inmenso ventanal de cristal que revelaba un yermo helado. Rysn no pudo evitar preguntarse qué implicaciones tendría aquel lugar. No todos los días se fundaba un reino nuevo, y mucho menos en la mítica ciudad de los Caballeros Radiantes. 


			El palanquín era lo bastante pequeño para poder recorrer los pasillos, de modo que también cupo con sus porteadores en uno de los maravillosos elevadores fabriales del atrio. Ascendió decenas de pisos. Al llegar arriba, los porteadores llevaron a Rysn a una pequeña cámara en la que Navani Kholin, coronada poco tiempo antes como reina de Urithiru, celebraba sus reuniones. Era una mujer intimidante, con su altura alezi y su pelo negro entrecano recogido en complejas trenzas sobre la cabeza, entretejido con brillantes zafiros. 


			La mayoría de los coetáneos de Rysn afrontaban las conversaciones preguntándose: «¿Qué puedo obtener de esto?». A Rysn le habían quitado esa idea de la cabeza muy al principio de su formación. Su babsk defendía otra manera distinta de ver el mundo y le había enseñado a pensar: «¿Qué necesidad puedo satisfacer?». 


			Ese era el verdadero propósito de todo mercader. Hallar necesidades complementarias y entonces superar la distancia entre ellas de forma que todos se beneficiaran. El secreto del éxito como comerciante no estaba en lo que una pudiera conseguir de la gente, sino en lo que pudiera conseguir para ellos. 


			Y todo el mundo tenía necesidades. Incluso las reinas. 


			Los porteadores bajaron a Rysn, que dejó a Chiri-Chiri en el palanquín y pidió a Nikli que la trasladara a la silla que había delante del escritorio de Navani. Prefería usar los asientos que le ofrecían en situaciones como aquella, aunque su silla con ruedas se quedó guardada con cuidado al fondo de la estancia. 


			Los porteadores y el guía se retiraron, pero Nikli se quedó al lado de la puerta por si Rysn necesitaba alguna cosa. Había una joven en otro escritorio cercano, registrando actas, y dos guardias vigilando la puerta. Aparte de ellos, era como si Rysn estuviera a solas bajo la mirada de aquella mujer tan increíblemente majestuosa. 


			Menos mal que Rysn había superado casi por completo sus sentimientos de inseguridad. De lo contrario, aquella situación la habría intimidado mucho en vez de solo un poco. Navani estudió a Rysn como si fuese el diagrama de un barco, dando la sensación de que podía leer su misma alma con aquellos ojos perceptivos. 


			—A ver… —dijo la reina en thayleño—. ¿Me recuerdas quién eres? 


			—¿Brillante? —respondió Rysn—. Hum, soy Rysn Ftori. Bah-Vstim. Vengo en respuesta a vuestra solicitud. 


			—Ah, sí, claro —dijo Navani—. Lo del barco fantasma. 


			Navani extendió la mano con la palma hacia arriba y su ayudante se apresuró a depositar en ella las notas pertinentes. La reina se levantó y paseó por la sala leyendo los papeles mientras Rysn esperaba. 


			Al cabo de un tiempo la reina se detuvo, fijó la mirada en la silla que había al fondo de la estancia y luego movió su propia silla para sentarse delante de Rysn. Fue un gesto pequeño, pero que Rysn agradeció. No le importaba que la gente se quedara de pie en su presencia, pero había cierta consideración en que Navani se situara de forma que pudieran conversar estando a la misma altura. 


			—La reina Fen dice que inspeccionaste ese barco en persona, ¿cierto? —preguntó Navani. 


			—Así es, brillante —repuso Rysn—. Lo visité después de decidir aceptar vuestra propuesta. Lo llevaron a puerto hace semanas y están reparándolo. Ayer lo recorrí para ver si descubría cualquier cosa extraña. 


			Los ojos de Navani se desviaron hacia la silla con ruedas. 


			—Me llevaron, brillante —explicó Rysn—. Soy bastante móvil con mis porteadores, os lo aseguro. 


			—No sé si sabes —dijo Navani— que tenemos Radiantes especializados en algo llamado Regeneración. 


			—Resulta que mi lesión es demasiado antigua para sanarla, brillante —respondió Rysn, y se le retorció el estómago con cada palabra—. Traté de procurarme su ayuda en el momento en que supe de ellos. 


			—Por supuesto —dijo Navani—. Lo siento. 


			—No tenéis que disculparos por ofrecerme ayuda, brillante —dijo Rysn. 


			«De hecho, me alegro de que te hayas dado cuenta. Porque sí que hay algo que podrías hacer por mí.» Pero el momento de la negociación aún no había llegado. 


			Rysn tenía una necesidad. Varias, de hecho. Era mejor descubrir qué necesitaba Navani y por qué antes de iniciar la danza. 


			—Si me permitís volver al tema que nos ocupa, majestad… 


			—Sí —convino Navani—. El barco. Qué curioso. ¿Encontraste algo al inspeccionarlo? 


			—Quienquiera que puso el barco a la deriva intentó enviarlo a pique —dijo Rysn—. Pero no estaba al tanto de que las naves thayleñas modernas no se hunden como si nada por un par de agujeros en el casco. Es evidente que se hizo a propósito, brillante. Se llevaron los cuadernos de bitácora. 


			—¿Sangre en cubierta? —preguntó Navani. 


			—No encontramos ninguna, brillante. 


			—¿Y… la moldeadora de almas desaparecida? 


			Rysn acababa de enterarse de aquel detalle concreto. El barco fantasma, el Primeros Sueños, llevaba a bordo a una moldeadora que se había dado a la fuga. No era una Caballera Radiante, sino una mujer adiestrada para utilizar uno de los antiguos artefactos capaces de transformar objetos de un material en otro. 


			—No la encontramos —respondió Rysn—. Ni a la mujer ni el aparato. Parece probable que alguien supiera que esa fugitiva iba en el barco y lo atacara para asesinar a la tripulación y hacerse con el moldeador de almas. 


			Aquellos artilugios eran muy escasos y extremadamente poderosos. La mayoría de los reinos disponían de solo un puñado de moldeadores, si es que tenían alguno siquiera. En Thaylenah, mucha gente pensaba que la eficacia bélica de los alezi se debía menos a la capacidad de sus tropas que al número de moldeadores de almas que tenían para alimentar a dichas tropas. 


			No era la clase de dato que convenía señalar a una aliada. Y mucho menos estando en plena gran campaña conjunta contra antiguos monstruos procedentes del Vacío. 
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